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WorldCom 

WorldCom, en su momento la segunda mayor empresa de telecomunicaciones de EE.UU., 

colapsó en 2002 tras revelarse un fraude contable por más de 11.000 millones USD, uno de 

los mayores en la historia corporativa estadounidense. La empresa infló artificialmente sus 

ganancias mediante la reclasificación indebida de gastos operativos como inversiones de 

capital, lo que le permitió aparentar rentabilidad y sostener el precio de sus acciones 

durante años. 

 

El principal responsable fue Bernard Ebbers, CEO de WorldCom desde 1985 hasta su 

renuncia en abril de 2002. Ebbers promovió una cultura de crecimiento agresivo, 

financiamiento riesgoso y presión constante por cumplir metas de Wall Street. Aunque 

alegó desconocer los detalles técnicos del fraude, fue condenado por instigar el 

encubrimiento y beneficiar financieramente del esquema, incluyendo préstamos personales 

millonarios respaldados por acciones de la empresa. 

 

El fraude fue ejecutado por el CFO Scott Sullivan, quien ordenó a los contadores internos 

capitalizar gastos rutinarios como si fueran inversiones. También estuvo implicada Buffy 

Linehan, directora de contabilidad general. Ambos enfrentaron cargos penales: Sullivan fue 

condenado a 5 años de prisión tras aceptar cooperación con la fiscalía, y Linehan fue 

acusada de falsificar registros contables. 

 

El directorio de WorldCom fue criticado por su falta de supervisión y por aprobar sin 

cuestionamientos los préstamos personales a Ebbers. La firma de auditoría Arthur 

Andersen, también implicada en el caso Enron, auditó a WorldCom pero no detectó (o no 

denunció) las irregularidades, lo que terminó por dañar aún más su ya frágil reputación. 

 

WorldCom se declaró en bancarrota en julio de 2002, con activos por más de 100.000 

millones USD, en ese momento la mayor quiebra corporativa en la historia de EE.UU. La 

empresa posteriormente emergió como MCI, y fue adquirida por Verizon en 2006. Bernard 

Ebbers fue sentenciado a 25 años de prisión en 2005 y falleció en 2020 por causas naturales 

tras ser liberado por razones de salud. 
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